
J.ICEO VALENCIANO.

A VALENCIA.
Ilíndcse el pecho do mortal quebranto

Al recordar el malhadado dia,
En que temblando de dolor y espanto

La vez postrera que volví mis ojos
A contemplar la paternal morada,
Ofreciéndome triste sus despojos
La vi á lo lejos yerma, abandonada.

Alli sc sepultaron los blasones
Que ostentaba mi alcurnia; alli murieron
Su altivo nombre, y falsas ilusiones
Que mi incauta niñez adormecieron.

Y mas allá la tumba solitaria
Do mi madre adorada también queda.
Sin que el llanto que ahoga mi plegaria
La losa que la cubre regar pueda.

Ni en ella habrá quien ponga cuidadoso

Y la hollará insensible algún curioso
De su áspera dureza haciendo alarde.

No me taches, pues, de ingrata
Sime ves, Valencia bella,
Unjo tu ciclo por ella
Con angustia suspirar:

Que en vano de mf esperaras
Agradecida ternura,
Sí mi madre su dulzura
No me diera singular.

Dulzura que á amar me enseña
Tus jardines y tus flores,

De tus hijos los favores
Y de tus bellas el ser.

Vertiendo en el pecho mió
Tan delicioso consuelo,
Que ningún mal en el suelo
Puede hacérmele perder.

Sí, Valencia, y aunque lejos
De tí ei destino rae lleve,
Pediré á algún soplo leve

l'ucs que se olvide no quiero
Mi nombre en tu linda tierra,
Que tanto placer encierra,
Y do tan feliz viví.

Asi pudiera yo en cambio
Hacerte á ti venturosa;

Y mas feliz fuera yo:
No sc escuchara en tus campos

Sino el melodioso trino
Que en su cantar neregrioo

Ni manchada lu verdura
Con sangre española fuera.
Que yo Unta paz te diera
Como cariño te di.

Y así por siempre durara
Mi nombre en tu linda tierra,
Que tanto placer encierra,
Y do tan feliz viví.

JUINA ZABBAGA DE Viur.

CIENCIAS.
El Liceo valenciano, que

hemos dicho otras veces, no
cura |)romover un estimulo

TOMO I.

ma ya tro lodos sus socios, si «jue también
o pro- aprovecharse de las superiores luces de
lc cu- alguno de ellos, para difundirlas por
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medio de sus cátedras-, tuvo el feliz bargo que en medio ilc los adelantos que

Í
mnsamicnto de proponer al Sr. Don nos proporcionan lat libertades consignadas

-lariano Batllés, catedrático tic anato- en nuestra Constitución política, y e! espí-
raía de esta universidad, que se cncar- r ¡ t u , j e progreso y natural propensión de los
g-ise de dar en el Liceo algunas leccio- espilñules á adquirir conocimientos útiles en
r.cs de aimtomia y fitología compara- ^ r n u ¡ c n s c n t ü d a v ¡ 1 e n d c d ¡ c a r s e

das; y este benemérito profesor, sic.n- d ¡o . m a j d e b e r j a ¡n_
ore solicito eti hacer a los demás partí- '
cipes de su distinguido saber, abrió su lemar «I hombre, cual es la anatomía o la
cátedra en 13 deí pasado mes de no- cient:i'1 d e n u p 9 l r a Pr"P¡íl fl'B>niiicioa. V es
viembi-Cj y continua esplicando todos tanlo mas chocante la indiferencia con que
los viernes. El interés y la novedad los hombres CTI general miran al estudio f¡-
con cnie el Sr. Batllcs ha sabido reves- sico y fisiológico de sí mismos , cuanto ma-
tir esta materia, ]a hacen amena á toda yor es el empeftu y la incansable laboriosi-
clase de personas, y una numerosa con- dad c o n que de algunos años á esta parle se
correncia asiste á sus lecciones ansiosa dedi(.ai l é l a s c i c n r i a 3 f ¡ ( i c i l v n j t n r i | c i i á

de tener siquiera un ligero conocimicn. l>( m o r a [ c ! m a [ e m í l i c a s , y á | u s u e i m a .
to de nuestra o r g a n i c e n , que es tan a(lorno_
ailmirable como cstrano que sea tlpsun- , , . . ,

-1 • . i - . . Puro e fjiieo va QIICIFWO, esa cortioracion
noiida casi por lodos- y es ciertamente ' '
rñlíi-ulomiu nos dediquemos ron esme- Pii'nu'flco artísticít, que 1»jo aspectos tan di-
ro á estudiar y coinm-ender las parles v*rs°* y C()n uni1 sulícilud qne Imito le honra
dt; una máquina cual uniera, y que ig- procura difundir en el pueblo conocimientos
lloremos hasta cuino se mueven mies- útiles j agradables, no contenía con el es la-
tros brazos. blecimíenlo .de varias cátedras que sirven

A continuación tenemos el gusto de pru|e,or<;s wrcdUados, ha concebido y lle-
flar a nuestros lectores uu estrado del ¥.|f]ll ¿ cal)l) |a f c | ¡ z i(|ci| d(, p|anto,nr otri1 áe
discurso de apertura de esta cátedra. a n a l o m í a y fisio|ogíai mj0 d c w n ) p e h o s c

SEÑORES. ha servido confiarme. Para corresponder á
Una nación como la española, que á cris- esta confianza, mas allá de donde no llr-gucn

ta de tantos y ton inmensos sacrificios ha mis luces, irán mis deseos de ser útil k mis
sabido conquistar su inHrpcndcncin y li- semejantes, enseñando una ciencia nueva
licrtad T merece cjuc una y otra so con* pitra todos, menos pnra los que sc dedican
SDiulen ( que sc AJiaicc la p^z nim hemos ai arte oe curar. Para estos son absoluta*
principiado n disfrutar, y que a In siunbra mente indispensables conocimientos profun-

plazar los horrores de que hemos sido tcsli- cualquiera que sea en la sociedad la cl.isc á
gos, diiis alogres de feliuilnd y de ventura. que perlenencan., serán sumamente útilvs,
Al logro de nhgctos tan aprcciables contri- si saben hacer de cslos conocimientos las
huirá poderosa mente ese espíritu nmversal cetj v ementes aplicaciones.
denasociacioTí, que arrastra ta juventud es- Generalizada que sea c$ta ciencia de la
paitóla ¡i,1 cin el templo del saber, al paso que organización humana y de los fe nú me nos <lo
"fon noble desprendimiento no quieren con— la vida, serán inmensas las ventajas que re-
servar como un patrimonio esclusivo Jos co- porte la sociedad en j^encrnl, porque la edu-
nocimientos que adquieren, sino que con so- cacion física y moral será susceptible de mr-
licilo íif-m se-esmeran en difiinílírtns rn lo- joras, que no son cnpnccs de introducir los



La higiene, esc ramo tan importante de ¡Cuánto ganaría la administración de justi- ¡

la medicina, y que ya no debería ser en ado- cía, si los jueces y los letrados, conociendo

mar parte de la educación general, establece la vida, al propio tiempo que la importancia ;

sus bases conservadoras de la salud privada relativa y mayor de unos órganos con otros, ¡
y pública en los conocimientos anatómicos y pudiesen juzgar por sí mismos do la exacli- ;
fisiológicos, y esta verdad sola basta para (ud y de la veracidad y de los defectos do ¡
comprender cuan interesantes serian estos que adoleciese una declaración judicial fa- I
conocimientos en tos padres de familia , en cullativa! Si esto llegase á verificarse, no |
los directores de casas de educación , en tos quedarían impunes tantos delitos, y (al vez i
gefes de establecimientos manufactureros y se desviaría la cuchilla de la ley de algunas
en las autoridades administrativas do los ciibeins inocentes.
pueblos, para que cada uno, spffun el cir- U.islc to dicho para manifestar cuAn im-
culo de sus facultades y del ínteres que lo portante sea el estudio de la anatomía y ft—
inspirara la salud y la robustez de los que siología , y cuántas ventajas debe el público
luviese bajo su inmediato cuidado y prolec- reportar de que se generalice este estudio
cion, hiciese aplicaciones practicas de estos en todas las clases de la sociedad. V yo, se-

particular y de todos en general. ha honrado el Liceo valenciano, nombran-
La medicina legal, ciencia que interesa dome para difundir esta clase de couoci-

igualmcitlc o los profesoresdel arle de curar míenlos, y al mismo tiempo animado y sa-
que ít los jurisconsultos, funda t.inJnen sus thfectio por la numerosa concurrencia que
bases en ¡a anatomía y fisiología. Los pri- advierto, procuraré con todo el esmero po-
meros se ven á menudo en el caso de tener sible cumplir con mi cometido , dándole?
que practicar disecciones delicadas emplea- ¡> VV. una idea exacta de los diferentes le-

claraciones, de las cuales pende la libertad de los diferentes órganos que se forman pnr
ó la condena, la vida ó La muerte de un in- In reunión de tegidus y sistemas, y de los
dividuo, y con ella la desgracia de una fa- diferentes aparatos constituidos por diversos
inilia. Y si por falta de conocimientos en esta grupos de órganos. Procurare también con
ciencia forman un juicio equivocado, ¡cuan el mismo esmero poner de manifiesto las
grave es U responsabilidad que pesa sobre diversas funciones do liugrmns y aparatos-
ellos! Los segundos, cstrafios á una ciencia tanto de la vida animal ó estertor . como de

'insiguicntc jueces legos en causas á veces producción de La especie , habiendo a cada
n¡(losas y tir una importancia cstraordína- ["so aplicaciones útiles a b higiene , ó la

ación del facultativo , y descargar su con- "'is desvelos llegan un día á producir un
ienciíi en el juicio que ésle haya formado. bien á mis se me jan les.

0BJ&31T D3 Lis. G-A1ÍA-
Los signos (te I» música di> tos antiguos lisia multitud de ñolas no fue nada favo-

guras de toda especie, cuyo número aseen.- lugar las quince primeras letras del alfalie
. diaa mas de 1200. y compusieron una tubla que llamaron Gar,
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El P.ipa San Gregorio el Grande, que fue Soltó poiluü
un escelente músico, observó que las ocho íuljii realum
últimas letras de es I a gama no eran masque Sánete Joauncs!
una repetición de los siete sonidos primeros,
y rodujo la tabla á las siete primeras letras. Para distinguir bien los sonidos graves de

En 1224, Guy Arelin inventó el sistema los agudas, Guy Aretin tiró muchas lincas,
moderno, y sustituyó á las letras del nlfa- y encima y entre ellas puso los puntos re-
belo las sílabas ut, re, mi, (a, sol, la, que le (landos ó cuadrados, que se han llamado des.
ocurrieron cantando la primera estrofa del pues ñolas , y que por los grados que ocu-
himno de Sun Juan Bautista , en la cual se pan en las líneas, hacen fácilmente dislin-
hallan todas ellas. guir un sonido de otro.

Vt queant taxis A (¡nos del siglo XVII un francés Maraa-
/¡esonare iiliris, do Lemaire inventó la nota si, que fue gc-
Jf/ira geslorum neralmcntc adoptada, y completa la gama ó
íamulí tuorum tácala que cu el dia conocemos.

CÜITICA TEATRAL
REPRESENTACIONES I'OH LA TARDE.

Suena larde hace, pero sin embargo mí no del todo mal, pues estaba nicdianamcntc
cipa no está muy decente para lucirla en la acomodado, si a] inocente angelito no le liu-
(•luneta, y voy a matar unas cuantas horas bjeran ensenado la O en música, si hubiera
en el teatro.—Va no hay lunetas.—Tanto tenido quietas las piernecitas; si la buena
peor, mis planes se han aguado; ¡es posible nodriza no se hubiera empeñado en referir*
que .siempre llego tarde!... Pero no importa; me con difusos circunloqios las gracias de su
tengo una porción de amigos abonados, me hijo de leche;si mivccinodeladerechaqucsc
sentare en una de sus lunetas que estarán conocía estaba bien repleto, hubiera guarda*
desocupadas, porque el buen tono prohibe do para la noche sus disonantes ronquidos; si
á los abonados que asistan á las funciones el de la espalda no me hubiese molido prc-
dc la tarde por mala que esté. — Bien gunlándome e¡ nombre de cada uno de los ac-
dicen que no hay mal que por bien no ven- lores que se iban presentando en la escena, y
ga¡ por la mitad del importe dejo solísfe- finalmente si el continuo pasar de los mucha-
chos mis deseos.—La función ya ha princi- chns por entre filas, los aplausos y carcajadas
pindó, las entradas y corredores están es pe- intempestivas, los descompasados gritos de
ditos; pero.... ¡qué horror! las lunetas tudas los concurrentes, en prueba de la discordan-
oc ti pacías, y lo peor es, que no tengo mejor cia de pareceres sobre un mismo asunto, no
derecho á ellas que los que las poseen: pa< me hubiera atronado la cabeza; pero aforlu-
ciencia.—AHi se ve una vacía, no desairo la tiadamcntc se encontraba sin duda en el
fortuna puesto que se me ofrece propicia.— proscenio Mr. Avrillon, y por lo que pudi-
Pero una nodriza mi vecina, sin duda , por mos inferir los mirones a la par que oyentes,
descansar sus brazos y muslos, colocó la no cesaba de gritar al galopo al galopo. Esto
cria en la pobre desamparada, y el angelito al fin pedia perdonarse, si con ello se hubie-
hizo unaniuchachada;yase re quó otracosa ra conseguido aligerar aquellas horas de
podiattSperarse.Lanecesidad meubligóá que purgatorio, pero todo menos eso; largos
me sentase en la húmeda luneta aunque no intermedios daban lugar á que la música nos
sin temor de contraer una terciana ú por lo recordase antigüedades tan respetables y sá-
menos un destilo.—Hubiera pasado el ralo gradas que ningún profano en el dia debiera



UCEO VilEHGlANO. til

tocarlas, como el Vals de las ¡tanas y otras
piezas de igual jaez, lo que me hizo conce-
bir la ¡dea de que algo lia y cierna en este
valle de lágrimas. Todo esto podía sufrirse
con paciencia , pues al fin no se reducía á
mas que aumentar una cruz á las muchas
que posan sobre nuestros débiles espaldas,
y obligación tenemos de aguantarlas. Pero
lo que no pude mirar sin estremecerme,
fue un grupo que de repente se presentó a
mi vista de obras mutiladas, que como si sa-
lieran del sepulcro aparecieron lánguidas,
desmadejadas; después de la primera sor-
presa que tales visiones me causaron, moví-
do de compasión al oír sus dolorosos lamen-

tos, les pregunté quienes eran , y mi pena
aumentó al escuchar que en coro respondían:
las comedias que por las lardes te representan.

Mi corazón se llenó de sentimiento al verlas
desfiguradas en tales términos , que estoy
bien seguro no las conociera el padre que
las engendró, y desde tan cruel momento
me he propuesto no volver por la larde al
teatro, hasta que por lo menos me asegu-
ren que las nodrizas van apaleo, los otros
concurrentes están mudos, se prohiba la
entrada en el proscenio á Mr. Avrillnn, los
músicos marchen con el siglo, y con mas hu-
manidad se trate alas pobres comedias.— J,
M.L.

(Conclusión.)

Los primeros rayos del sol alum- que sosten!;
hraban las empinadas torres y mira- lona, veíansí
dores, y Valencia habia revivido eon
el movimiento de sus habitantes. Los
artesanos abrian las puertas de sus ta-
Jleres y ponían en juego sus herra-

n infinidad de toldas de
; hombres, mugeres y ni-
ido en todas direcciones-,

allí el almibarado mozalvele que se oye
lindas sutilezas de las maliciosillas la-
bradoras ; allí la hermosa lechuguina

mientas: todas las ventanas y balcones que vestida á la negligé y el
: abrian, saliendo por ellos las desens-
illadas canciones de las i

astn

ciadas
vantaban
l pa

mozas, mez-
iube de polvo que le -

las escobas: las campanas de
juias convocaban á las fieles

á los divinos oficios, y los sacristanes
aun soñolientos, arreglaba» los cande-
leros y llorones de los altares, hollando
sin ceremonia la sagrada m>
plaza del Mercado respiraba
abundancia; graciosas y festi'
doras confundidas entre canastos de
fresca verdura y sabrosísimas frutas,
altercaban cou chistosísimas sales con
las no menos herniosas y ladinas mozas,
mientras los robustos y cuasi desnu-
dos labradoi
frut,

pu-
lido, aunque interesante, sale u respi-
rar el aire de la mañana-, uili ct padre
de familia que seguido de su criado lia-

:1 pol>rc
' y

fida y
..labra-

q g
ce el abasto para el ilia;allí
presumido que ocultando el
el capazo con la capa vieja, va el mis-
ino á comprar á falta de criada; alli la
vieja regatona y cicatera que riñe con

La todos por un ocliavo ó una hoja de col;
alli el soldado que trampea de mil mo-
dos para hacer alcanzar su mezquino

¡t al cumplimiento de sus necesi-
DS; alli la criada picaresca ó sisona,

que se entretiene en el Mercado mas
de lo regular por hablar con el novio,

los víveres para poder ha(

dades; alli la *•

los robustos y cuasi clesnu- o regatea los víveres para poder hacer
ores descargaban los opimos mayor sisa i la desnudada aína ; y alli
rinden las riberas del Tú - finalmente el impalpable y nunca bien

.: al través de un bosque de puntales ponderado pillo ije del Mer-
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cat, adorno y polilla del Mercado <lc
Valencia, terror de Jas vendedoras y
compra clores , que mas sutil que el
viento se introduce por los espacios
mas pequeTias, y mas rápido que el re-
lámpago desaprece con su presa sin
haber dejado percibir ni el roce de
sus harapos.

Pero mi entusiasmo por las bulli-
ciosas alboradas de Valencia , nie ha
arrancado sin saber cómo, del teatro
an tómico dd liospiti], pir t n lu-
d i me il Mercado, y vive l)ios qut. cu
esta ocasión no ha eligido mal el pi-
earillodcl entusiasmo; dejar unaman-
ion n ustabunda y horrible, por uní

anthuro i pitra lltn de gente y <o-
mt tibies Sm embarco ts Íuti7a vol-
vei al hospital , donde tenemos un
miiion que cumplir

Tn dcricdoi del Inmron de ma-
dera, íbanse juntándolos estudiante
que cursaban la cátedra de anatomía,
y conversando divididos en grupos, es-
rcraban la llegada del profcsoi que ha
Lia de de trozar la victima prepir d i

Eduardo, en tanto, permanecí en
la misma postura en que Je dejamos
la noche anterior, esto es, con el ros-
tro pegado al pecho de la difunta Mai
qnrita, y ¡í no ser por sus sollozos hu-
liiu se ucido ni duda que est bi

i de los estudiantes
muerto

t ilír
. , i«-.r¿dd ,
Inl nlc sumcr^dj'l fuer™ dtl dolor
<. incorpoiandosc noto que era ya dt,
día. Quedó algunos instantes en la ac-
titud de un hombre que medita, y la
visible alteración de sus facciones de-
mostraba los dolorosos recuerdos que
iban suscitándose en su mente : diose
una fuerte palmada en la frente, y
paseó la estancia a grandes pasns, mur-
murando palabras inintcligililcs.

De pronto ábrese la puerta de la
estancia, y aparecen en ella el catedrá-
tico de anatomía y la turba de estu-

d(i con los puños cerrados la llegada
de aquella gente, que quedó inmóvil
y silenciosa á tan inesperada vista.

—¡Ay del que se alreva á acercarse
á ella! esclamó Eduardo rechiuando
los dientes.—Ninguno llegará á tocar-
la sin haber pisado antes mi cadáver.

Tan ostrailas palabras suscitaron la

apo=ent
d\ di

____y la animosidad de la escolaste
turba, que empujando á su catedrático

precipitó atropelladamente en el
ito,grit ndocondt. uifiuio peio

_i los mis o ado ( yerou i lo,
pie de Fdu rdo •» la fuer/a de sus
apretados puños ylosdem squedu n
atónitos y calhdos en viit de tan obs
tmidi defen i (1 íejutio

—Ninguno llcg r i a tocarla, sin h i
berpmdo intesmi cidivcr

Pero lunque ammiilo de Un vil i
sobrcnaturil, ei un olo hombre, v
el desgraciado hubiera sucumbido y
tal vez a u pre enen se hubitra h -
cho 1 di tccion de u MirgiLtU
^rucl catado1

Afortunadamente, el prudente ri
tcdrdlico, prtvcyendo alguna desgn-
ci , rmndoisus discípulos despejasen
1 cst nci por un momento venina
do lo cu 1, trato de ¡ ersuadir con blau
d s pilabn al enndeudo mincel i
desistid de su tLmci no empciu de
dtfendcr aquel cadmi

•—tVibc V lci(Slondi Finar b
íesc t)»cn?rimiM-ii anta —
icseV eabillcro cst, V ru un

error. Esa Margarita dejo de existo,
Joque estamos viendo es un cadáver....
un cuerpo inanimado, que de ningún
modo debe interesar á V.—•¡Qué no
debe interesarme!... ¡Bárbaro! bien se
conoce cuanto han endurecido tu eo-

oficio. jQué no debe Interesarme!...
Margarita ha muerto, es verdad, pero

mu

profanar su mns insignificante resto....
ico de anatomía y la turba de estu- ¡Ah! ¡ por piedad !... ¡que no la to-
Hantcs que se agolpaban para entrar: quenf... ¡por piedad'... ¡concédame
íduardo da un horrible grito, y coló- v. este favor!... ¡que sea respetado SU

cdivür!c á los pies de su amada, aguar-



Eduardo pronunció estas últimas pa-
labras derramando un diluvio de lá-
grimas, postrado á los pies del profe-
sor, cuyos ojos se humedecieron tam-
liien. Tendióle este la mano, y levan-
tándole del s u d ó l o hizo sen ta rá su
lado en un banco de madera que allí
liabia. El joven continuó:

—Si V . se digna « i r la relación de
mis desgracias, acaso su crecido n ú m e -
ro le moverá á compasión, y me evi-
tará este último golpe ¡i que no podría
resistir. Óigame V- , yo se lo suplico.

«Mi padre es noble y r ico: si bien
su talento le ha hecho superior á la
mayor parle de las preocupaciones á
que está sujeta la nobleza española,
está no obstante persuadido de que no
puede ser feliz un matrimonio si los
esposos no son igualmente ricas y no -
bles •, y cree degradada una familia
ilustre, si se enlaza con olra plebeya,

MÍ pobre madre murió al darme á
luz: yo no be gozado nunca de sus
tiernas caricias, y los brazos que rae
mecieron en la infancia fueron de gen-
tes estrañas y mercenarias.

Una infeliz que vivia de su trabajo,
llamada Brígida, fue mi aína de leche:
nii padre la Iiisu) vivir en nuestra casa,
con su hija Margarita, á quien también
criaba. Desde que mis ojos comenza-
ron ¡¡ distinguir los obgetos, vía M a r -
garita; los dos nos dormíamos junios
en el regazo de Brígida; cuando Mar -
garita reia, yo reia también, y lloraba
«'liando ella lloraba : nuestras maneci-
tas se juntaban muchas veces, y nues-
tros rostros también; y ñas nutria la
misma leche, y nos acariciaba la mis-
ma madre, y respirábamos el mismo
aliento. . . . ¡cómo no amarla!

Crecimos juntos, porque m¡ padre
confió á Brígida el cuidado de la casa,
después que ya no necesité su pecho:
nos llamábamos hermanos, y nos amá-
bamos mas que si lo fuésemos. ¡Marga-
rita era Inn dulce, tan tierna, tan p u -
ra . . . . y tan hermosa!... . Cuando ya era
crecida ayudaba ;í su madre con la
aguja : mientras ella estaba empleada
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en las faenas propias de su sexo, yo la
contemplaba cstasiado, y contemplán-
dola sentía que era feliz: ella me diri-
gía alguna vez sus hermosos ojos, y me
mostraba una hechicera sonrisa.

Jamás habíamos hablado de amor,
pero nuestras almas se entendían....
¡ah! nunca turbó nuestra dicha un pre-
sentimiento del funesto porvenir que
nos aguardaba. Mi padre adivin(') sin
duda la pasión que sin saberlo nos
unia, y desde aquel momento hizo salir
de casa á madre é hija, dándolas el su-
ficiente dinero para vivir. Brígida era
viuda á la sazón.

Esta imprevista separación nos hizo
conocer á entrambos los sentimientos
de nuestras almas; y lejos de debilitar-
los, no consiguió sino avivar el fuego
de nuestro amor: era ya larde para se-
pararnos; aquel amor se liabia identifi-
cado con nuestra vida.

Desde entonces ya no era un secreto
para nosotros el afecto que ñas unia:
yo veía á Margarita todas las noches,
y todas las noches hablábamos de amor
y esperanzas.... ¡qué vanas eran nues-
tras esperanzas!.... nosotros creíamos
que siendo virtuosos seríamos felices,
y la virtud es premiada en la otra vi-
da, mas de nada sirve en el mundo.

Mi padre llegó á descubrir mis noc-
turnas visitas á la casa de Brígida y me
trató con mucha crueldad. Vanas fue-
ron mis súplicas y mis lágrimas; siem-
pre inflexible, me prohibió volviese á
verá Margarita; y yo amante apasio-
nado le declare con entereza que no
podia obedecerle.

Desde aquel día ¡qué de tormentos!
Mí padre me negaba hasta sus miradas;
sí alguna vez me hablaba era para re-
prciidcrnie: Brígida temerosa me cer-
ró la entrada de su casa: Margarita llo-
raba, y yo moría. Apenas podía verá
mí amada ; hablarla era muy dificil,
porque su madre no la perdía de vista.
Sin embargo, yo la hablaba algunas
veces á inedia noche, pero sin verla,
porque nos separaba la purria de l.i
calle.
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Viendo mi padre que la dureza de micmio no enrantrar ya fie Margarita
sit trato no era poderosa á destruir mi mas ijue un cadáver.... respirando ron
pasión, determinó enviarme á Francia dificultad pregunto por ella, y un hom-
á asuntos de comercio, creyendo que bre que pascaba Jásala me responde
la ausencia la cstinguiría.... ¡que locu- fríamente.
ra ! ¡extinguirse miamor! ¿qué es la —Murió ayer tarde; mañanase ha-
ausencia para el amor verdadero? rá su disección.

Partí, líien á pesar mió, dejando en- ¿Quú diré á V". para esplicarlr. el efec-
eargudo a u n amigo el cuidado de Mar- lo<jue me causó esta noticia?... yo mís-

f farita, y el darme nolícins suyas. Por mo no me s« dar razón.—

as cartas de éste supe la desesperación Eduardo bajó la calicha abatido, y
de la infeliz doncella por mi ausencia, calló un momento; después continuó
que ella creía eterna; que un dia huyó con amargura.
Je su casa en un completo estado de —Ya sabe V. mi historia: ahora que
demencia, y encontrando casualmente destrocen á esa muerta, s¡ á V. le pa-
á mi padre en la calle, le llenó de im- rece.
properios, le suplicó, le abrazó las ro- —El profesor salió á la puerta á des-
dillas, y últimamente le arañó el ros- pedir á sus dicípulos; dio orden para
tro y descompuso los vestidos, cayen- que se enterrase aquel cadáver, y ro-
ilo cu el suelo desmayada. eiendo del brazo a Eduardo, trató de

MÍ padre se llenó de un furor harto llevárselo de aquel sitio; pero éste se
injusto, é hizo meter cu prisión á ma- resistió á abandonar ó Margarita,
dre é hija; la infeliz. Brígida no pudo — Ya ve V-, Je dijo el profesor, \o.
resistir á tantos golpes, y murió en es- he dado gusto; esta anatomía no se ha-
te hospital, dejando á Margarita en rá: exigir mas es irracional.
otro lecho atacada de una fiebre ma- —¡Pero no la be de ver mus!
Jigna. La última carta de mi amigo —Sí: en el cielo se encuentran los
se reduria á decirme, que si quería re- buenos."
coger el último suspiro de mi amada, Eduardo abatido y estupefacto se
no retardase un momento mi venida. de¡<¡ conducir en silencio con la cabe/.a

En el mismo instante emprendí el caída sobre el pecho.—De alli á algu-
viage, y sin perder momento llegué á nos dias su alma habia volado á unirse
Valencia, y me dirigí ú esta casa t e - á la de Margarita.—/. J, A.

PROGRAMA DE LA ShSIOJV DE ESTA NOCHE.
\.° Aria por D. Fertiandodo Urela, composición de' joven D. Eduardo Giménez. — 2.°

La seiinrita D.É Pilar Ora a y D " Carolina Conli, tocarán al piano un dúo del ¡idisoHo.
— 3.° Aria de Pocini, por la señorita D." Concepción Riiiz. — i." Variacionej de Tóa-
la, de (lauta y piano, por D. Máximo Gastnldi y D. Jasé Valero. — 8." Ario do Parisina,
por D. José Maníochi.—6." Fantasía de piano y viulin, por la señorita D 1 Benita M.irquég
y D. Onofre Cornelias, — 7.° Aria de / puriíani, por In señorita D,1 Francisca Aceña.—
8." Dno do Lucia de Lanurmoar, por la señorita D.' Bernia M.trqués y D. José Alanzo.
ch¡, — 9." Romanía de hijo original de D. José Valero, por D. Fernando Urela y demás
individuos de la sección. Valencia 20 de febrero de 18*1.—Andrés B. Blasco, secretario,

SECCIÓN DE LITERATURA.

Esta sección ha acoriindo la formación de una liíhlmlec» con las ohr.-i* que flus individuos
iiet̂ cn dpposiiar con c t̂c iiii^clo, y con las de Los demás del l̂ icco QIIC quieran disfrutar de
rste hcnclicio, &ujcLánd(̂ € á las mismas obligaciones que aquellos. 1>Q qn^ ha dispuesto el

cnncurr.iti ¡i llevar la obra ú obras que hayan de depositar, al salón de scMimci ordinarias;
on la inteligencia que se halla abierta ya la biblioteca todos los dias de once á dos por l.i im-
ñiiníi, y de seis á aiiuve pur ta noche. Valencia 20 de febrero de 184 • «José María I.aul-
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